
¿Qué se nos pide para aprender este Curso?  
Poco, según leemos en el Capítulo 21; que estemos dispuestos a cuestionar cada uno de los valores que 
abrigamos, tal cual reza el Capítulo 24 y en el último Capítulo del Texto encontramos que es tan difícil 
aprender este Curso como lo es entender que para alcanzar una meta, tenemos que marchar hacia ella y no 
en dirección contraria.  En el Manual Para El Maestro también tenemos indicaciones: nosotros decidimos 
cuándo aceptarlo y al aceptarlo ya lo habremos aprendido; que los que van a aprender el mismo Curso 
comparten un mismo interés y un mismo objetivo; que al aprender este Curso, la Expiación es nuestra; y 
finalmente que este Curso nos proporciona los medios para que elijamos lo que queremos enseñar sobre la 
base de lo que queremos aprender.  
Confiamos en que la lectura de este Boletín, nos aliente a recordar lo que somos y lo que nuestros hermanos 
son para nosotros.  

Tú eres el salvador de tu hermano. Él es el tuyo. 
A la razón le es muy grato hablar de esto.  

El Amor le infundió amor a este plan benevolente. 
Y lo que el Amor planea es semejante a Sí Mismo en esto:  

Al estar unido a ti, Él desea que aprendas lo que debes ser. 
T-21.VI.9:1-5 
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En Este Número: 

Escuchando A Tu Guía Interior  -  Parte 7 

Por Jon Mundy 

Es Demente Vivir En Un Mundo De Culpa. 
 
Nos aferramos a la culpa como si fuera real, como si definiera quiénes somos en lugar de contem-
plar quiénes somos en verdad. Si continuamos creyendo que la culpa es real, bloqueamos la con-
ciencia de la guía interior.  

La culpabilidad es siempre demente y no tiene razón de ser. 
T-13.X.6:3 

 
En uno de nuestros talleres, una mujer nos contó una vez un episodio de su niñez como católica. 
Tenía que ir a confesarse por primera vez pero no se le ocurría qué confesar, así que inventó una 
mentira. Le dijo entonces al sacerdote que había dicho una mentira y se sintió tan culpable por 
mentirle a un sacerdote que nunca más pudo volver a la iglesia. 
Si bien decir mentiras parece natural, es algo absolutamente antinatural.  

Bienvenidos a esta nueva edición del 
Boletín de Milagros en Red 
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Los milagros son naturales. Cuando no ocurren, es que algo anda mal. 
T-1.I.6:1-2 

 
La verdadera visión es la percepción natural (T-3.III.4:1) y al ocultarla de la verdad, se convierte 
en un medio para seguir ocultando, y de esta manera la guía interior termina bloqueada. El proble-
ma no es que el Espíritu Santo esté ausente. El Espíritu Santo está muy presente. Somos nosotros 
quienes estamos ausentes sin tener conciencia de la presencia del Espíritu Santo, en la misma me-
dida que tratamos de ocultarnos de Dios y de nosotros mismos. 
¿Quién de nosotros, conciente o inconscientemente, no lleva o no ha llevado una agobiante carga 
de culpa? ¿Quién de nosotros no se ha confundido a sí mismo con la negación y la represión? 
¿Quién de nosotros no se ha sentido celoso? ¿Quién de nosotros no ha proyectado su propia falta 
de responsabilidad sobre los demás?  
 
¿Qué es lo que haces con respecto a estar demente? 
 
Obviamente es demente seguir estando dementes. Pero somos adictos. Estamos obsesionados por 
nuestra culpa y tenazmente nos aferramos a ella. Es imposible escapar de las ilusiones a menos 
que tengamos la voluntad de observarlas. No podemos comenzar a dejar ninguna adicción a menos 
que estemos listos para admitir que somos adictos. No podemos escaparnos de nuestras ilusiones 
a menos que las contemplemos. 
Y mientras pensemos que no hay escape para la demencia, permaneceremos mudos, estúpidos y 
aún dementes. Mientras sigamos creyendo que este mundo y todo su ropaje – toda la parafernalia 
y chucherías, el novelón de la vida cotidiana – son lo que en verdad constituye la realidad, ya que 
mientras no tengamos la voluntad de contemplar la verdad, la demencia persistirá. 
Mulá Narsurdin estaba apoyado sobre sus manos y sus rodillas buscando algo en la puerta de su 
casa. Su vecino se acercó y dijo “Mulá, ¿qué estás buscando? 
“Busco mis llaves”, contestó Mulá. 
Entonces su vecino se arrodilló y comenzó a buscar junto con Mulá. Después de media hora, el ve-
cino dijo “Mulá, ¿dónde perdiste tus llaves? 
“Las perdí dentro de la casa”, contestó Mulá. “Pero aquí afuera hay más luz”. 
No podemos encontrar aquello que estamos buscando si buscamos en el lugar equivocado y ade-
más nos encargamos de buscar justificaciones dementes para seguir buscando la respuesta en el 
lugar donde no está. 
Con todo lo que este mundo tiene para ofrecernos, siempre nos falta algo. Incluso cuando conse-
guimos aquello que buscábamos, enseguida descubrimos que no nos proporcionó paz.  
El otro día estaba mirando “La vida de los ricos y famosos” con Robin Leach. Él estaba entrevistan-
do a un hombre que tenía una fortuna de cientos de millones de dólares. Literalmente, este hom-
bre podía comprar cualquier cosa que quisiera. Pasaba ya los sesenta años y había trabajado mu-
cho para tener lo que finalmente poseía. Todo lo que decía estaba relacionado con su temor a la 
muerte ahora que ya estaba próximo a morir. 
Con el propósito de abandonar nuestra insania, tenemos que renunciar a nuestras adicciones, a la 
mismísima insania. Renunciemos a ese pensamiento que nos dice que tenemos que ser adictos, 
que tenemos que vivir en un novelón diario y renunciemos también a la ilusión de que no hay es-
capatoria.  
Hay una salida. 
Nuestro guía interior conoce el camino y puede mostrarnos dónde está. Por nuestra cuenta, no en-
contraremos el camino. Necesitamos ayuda. El programa de los 12 Pasos de A.A. funciona debido a 
la voluntad los participantes de decir “No sé qué hacer – ¡Socorro!” 
Afortunadamente, no tenemos que hacer las cosas solos.  
Afortunadamente, existe un guía en nuestro interior que sabe como elegir a favor de la cordura. 
La buena nueva es que no importa cuán dementes podamos estar, la Voluntad de Dios para noso-
tros es el Cielo y no hay nada que nos pueda privar del Cielo. Ni nuestras percepciones falsas más 
absurdas, ni nuestras imaginaciones más extrañas ni nuestras pesadillas más aterradoras signifi-
can nada (T-13.IX.7:2). 
Una vez despiertos, una vez que soltamos nuestro pasado y permitimos que el presente llegue a 
nuestras vidas, no hay más culpa, no hay más demencia, no hay más separación de Dios. El Curso  
es difícil y fácil. Parece difícil por la complejidad de la confusión que parece existir en el mundo del 
ego. Sin embargo, el Curso es muy simple, ya que: 

• una vez que hemos tomado la decisión de dejar todo atrás,  
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• una vez que hemos decidido que no podemos decidir por nuestra cuenta y que necesitamos 
ayuda,  

• y una vez que nos hemos hecho receptivos a esa ayuda, ¡la ayuda llega! 
 

Si en verdad supiéramos cuán bello es el Cielo, si en verdad supiéramos que la paz es posible, no 
querríamos aferrarnos ni a una sola hebra de culpa, sin importar cuán atractivo ese apego nos 
pueda resultar. La paz es posible. La cordura es posible. Es posible conocer la paz de Dios, pero te-
nemos que tener la voluntad de renunciar a nuestra demencia. Por nosotros mismos, no sabemos 
nada; pero con Él podemos saberlo todo. 
Volvámonos a Él. 
 
Sobre El Autor 
Jon Mundy es confundador y Ministro de Interfaith Fellowship en New York y co-publicista y editor 
de "Inspiration" (antes "On Course"), una revista para el estudiante de Un Curso de Milagros® 

Comentarios Sobre El Libro de Ejercicios  

por Allen Watson 

Lección 187 (correspondiente al 6 de julio)  
 
Nos resulta fácil comprender que para poder dar algo hay que tenerlo. Es obvio. Más difícil es creer 
que dar en realidad incrementa lo que tenemos. 
La lección dice que la clave para comprender esto radica en el hecho que “las cosas sólo repre-
sentan los pensamientos que dan lugar a ellas" (2:3). Para comprender cómo funciona el 
principio de dar que se explica aquí, tenemos que comenzar a reconocer que las “cosas” no son re-
ales; los que sí son reales son los pensamientos que esas cosas reflejan.  
Esto no necesariamente está diciendo que si yo le doy $100 a un hermano que los necesita, inme-
diatamente habré de recibir $200 desde alguna otra fuente. Sin embargo, dice que cuando yo doy 
$100 sabiendo que el dinero no es más que una idea, en primer lugar estaré incrementando el 
pensamiento que atrajo el dinero hasta mí. Por lo tanto, a la larga resultará que hay más dinero, o 
más “riqueza y abundancia” de alguna forma. La forma puede ser idéntica o no. Pero la lección nos 
dice que cualquiera sea la forma, aquello que recibimos es siempre más valioso para el dador que 
lo que él ha dado (2:5-8).  
Comencé a aprender esto directamente dando las ideas, tanto en mi grupo de estudio como en mis 
escritos. En verdad sucede que al dar estas ideas, las incremento en mí. Obtengo el mismo benefi-
cio, si no mucho más, que cualquier otro que esté “recibiendo” de mí. Soy consciente que bendigo 
el mundo porque me bendigo a mi mismo; estoy haciendo esto para mi propio beneficio.  
Es más difícil cuando se trata de cosas materiales. No es tan fácil hacer la conexión que el dinero 
es sólo una idea, o que una cinta es sólo una idea, o que un libro es sólo una idea, o que un auto 
es sólo una idea. Aprendo de a poco.  
Entrego boletines que me cuestan dinero, creyendo que al final volverá a mi. Entrego horas de mi 
tiempo al grupo de estudio, creyendo que la retribución llegará. Todavía “siento” como que básica-
mente estoy dando. La retribución recién ha comenzado. 
Pienso que cuando aprenda esta lección completamente no va a ser de gran importancia soltar la 
idea de autoría en su totalidad y compartir todo lo que poseo con cualquiera que lo necesite. Pero 
todavía estoy algo lejos.  
 
El párrafo siguiente (3) es muy importante. Dice que para dar salvación, debo primero aceptarla 
para mi mismo. Pero para saber que la tengo, tengo que darla. Esto debe significar que ¡tengo que 
comenzar dando antes de saber que tengo! El regalo que el dar trae es saber que yo tengo el rega-
lo que doy. La lección nos aconseja proteger lo que tenemos, dándolo. Y me dice “Mas no le atri-
buyas valor a su forma” (4:3). En otras palabras, puede ser que no se te retribuya en la forma 
exacta en la que diste. Si doy $100, puedo recibir un regalo en forma diferente: un reproductor de 
cinta, software para la computadora, una oleada de energía física o cualquier otra cosa. Si doy un 
libro en particular, puede ser que no reciba esa forma particular nuevamente, y tengo que apren-
der a valorar sólo el pensamiento detrás de la forma. Es tonto valorar formas, ya que las formas 
cambian (4:4-5). Recordemos, que cuando damos, la retribución será en cualquier forma que me-
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jor satisfaga tus necesidades (5:7-8).  “Sólo te das a ti mismo” (6:1). Por lo tanto, si das conti-
nuamente, continuamente tienes. Cuando doy, ¡nunca pierdo! Yo gano y también gana el destina-
tario de mi regalo, especialmente si aprende de mí a dar. Por lo tanto, no hay ningún sacrificio en 
dar, de hecho, el sacrificio es una idea ridícula (6:2). Si todos ganamos, ¿cómo puede llamarse sa-
crificio?  La lección claramente aplica esto a todas las formas de “dar” y a todas las formas de 
“sacrificio”, incluyendo las que se listan en 6:4. Cuando renuncio a la forma en que yo pensé que 
quería que tuviera una relación, según esta lección, yo recibo algo mucho mas benéfico. Quizás 
aprenda a aceptar el regalo de la auto suficiencia, por ejemplo. 
 
Estoy seguro que esto también es verdad al ir haciendo otros “sacrificios”. Equivocadamente tengo 
miedo a la “pérdida” que habré de sentir cuando estas cosas estén ausentes de mi vida. No habrá 
sacrificio, no habrá pérdida. Aquello que recibiré excederá ampliamente la aparente pérdida. Y en 
verdad no estoy perdiendo nada que no sea una falsa identificación.  Por ejemplo, pienso que ob-
tengo una cierta satisfacción y bienestar comiendo una buena comida. El placer del sabor, el placer 
de estar satisfecho. Falsamente identifico estos sentimientos con el objeto, la comida. Pero el pla-
cer, la satisfacción y el bienestar son sólo las ideas detrás de la comida. Si tengo que disociar la 
comida de esas ideas, no estaré renunciando a las ideas; estaría afirmándolas. Las retengo y cre-
cen. Habrá placer, satisfacción y bienestar en otras formas, más duraderas y universales. Habré 
ganado la forma general al renunciar a la identificación específica de aquellas ideas con la 
“comida”.  En general, repetiremos el proceso de aparente renuncia, aparente sacrificio, hasta que 
aprendamos que la cosa no es la idea, que ninguna forma particular puede ser identificada con la 
idea detrás de ella. Al final, aprenderemos a no aferrarnos a ninguna forma, sino a valorar siempre 
el pensamiento en vez de la forma que el pensamiento toma. 
Finalmente, vamos más allá de la idea de diferentes pensamientos para ver solo un Pensamiento – 
el inocente Hijo de Dios, el Cristo. Vemos ese Pensamiento en nosotros y lo damos “porque quere-
mos verlo en todas partes”. 
 
Sobre El Autor:  
Allen Watson es escritor y maestro del "Círculo de Expiación", Sedona, Arizona.  
En el sitio de Internet: www.circleofa.com se encuentra disponible una sección de artículos en 
español. 

¿Cómo Perdono? 

por Michael Dawson 

Es imposible perdonar a otro, ya que son sólo tus pecados los que ves en él.  
Tu quieres verlos ahí, y no en ti.  
Este es el porqué perdonar a otro es imposible. 
Canto de Oración 

 
¿Qué es el perdón? Sólo podemos emprender el proceso del perdón cuando comenzamos a darnos 
cuenta cuán parecidos somos a la persona que queremos perdonar. Cuando no podemos perdonar 
a alguien se debe a que no nos podemos perdonar a nosotros mismos por el mismo problema, si 
bien es cierto que se manifiesta en otra forma.  Por ejemplo, una mujer puede odiar a su esposo 
por sus arranques agresivos y vulgares de ira mientras que ella nunca lo hizo sufrir a él de esa ma-
nera. Sin embargo, el enojo de la mujer es tan intenso como el de su marido pero ella le da una 
expresión diferente. Al enojarse, bien puede ser que ella se distancie de él emocionalmente. La ira 
de su esposo simplemente espeja la de ella, que aun no ha perdonado. 
Un Curso de Milagros® enseña que el perdón reconoce que aquello que pensamos que nos hicie-
ron, en realidad nos lo hicimos nosotros mismos, ya que sólo nosotros podemos privarnos de la 
paz de Dios. Por lo tanto, perdonamos a otros por aquello que no nos hicieron, no por lo que hicie-
ron. El verdadero perdón reconoce al ataque como un pedido de amor y corrección. El perdón es 
dejar ir el pasado, todo lo que pensamos que la gente, el mundo o Dios nos ha hecho y también 
con todo lo que pensamos que nosotros le hicimos a ellos. El perdón es un cambio de percepción. 
Todos son nuestros hermanos y hermanas que resultan del amor o del temor. Sus ataques, que 
vienen del temor, es una súplica a nuestro amor. La creencia en la separación de Dios es nuestro 
único problema; unirnos los unos con los otros a través del perdón es nuestra única sanación. 
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Los Tres Pasos Del Perdón 

Kenneth Wapnick ha identificado en el Curso 3 pasos o etapas en el camino del perdón, que he en-
contrado muy útiles para comprender lo que es el verdadero perdón. 
 
1. Primero, debemos dejar de proyectar sobre el mundo y hacernos responsables de nuestro pro-
pio dolor. Debemos dejar de apuntar con el dedo a las personas y a las situaciones, y acusarlas de 
lastimarnos y ver que están espejando las áreas que aún no están sanadas/perdonadas en noso-
tros mismos. De hecho, estas gentes y situaciones merecen nuestra gratitud ya que nos muestran 
aquello que está en nuestro inconsciente, ya que sin ellos no podríamos ver las fuerzas que nos 
impulsan. 

El secreto de la salvación no es sino éste: que eres tú el que se está haciendo todo 
esto a sí mismo. 
Pág. 661 
 

2. Después de darnos cuenta que no hay nada “ahí afuera” para echarle la culpa, normalmente 
caemos en la trampa de sentirnos culpables al encontrar que el problema está en nosotros. Nues-
tro ego cree que se ha separado de Dios y quiere permanecer de esa forma. Nos dice que debería-
mos sentirnos culpables por nuestros pecados ya que, de esta forma, tomaremos el mundo de la 
separación en serio. La culpa siempre demanda de castigo y esto previene que nosotros nos libere-
mos de nuestro dolor. En este segundo paso del perdón, llegamos a ver cuán profundamente esta-
mos apegados a nuestra culpa. La culpa es la suma total de todos los pensamientos negativos que 
tenemos con respecto a nosotros. Parece como un sacrificio no sentirse justificado en ser una victi-
ma; y el deseo es el de aferrarse a nuestra ira, celos, codicia, etc. Aunque la culpa es dolorosa, nos 
es ya familiar y la preferimos en lugar de incrementar la responsabilidad que nos corresponde 
cuando hayamos soltado el apego a ser víctimas. Ahora podemos elegir que la culpa ya no nos sir-
ve para nada más y que nos gustaría que sea deshecha. Este cambio necesita auxilio desde fuera 
del sistema de pensamiento del ego ya que no podemos hacerlo por nosotros mismos. Nuestra pe-
queña voluntad para cambiar, para que nuestra percepción sea cambiada, abre la puerta al tercer 
paso del perdón. 
 
3. En este proceso final nuestra culpa es deshecha por el Espíritu Santo, Quien siempre estuvo allí 
detrás de la barrera de nuestra propia culpa, y la paz regresa a nuestra mente. 

Regreso A La Paz 

Hasta que no hayamos realizado los dos primeros pasos, Él no puede emprender el tercero. Pode-
mos comparar nuestros pasos con hacer un agujero en la barrera defensiva que hemos levantado 
en contra del amor de Dios, para que permitamos que Su amor se derrame y disuelva nuestra cul-
pa. El Curso nos impulsa a hacerlo en cualquier momento en el que no nos sintamos gozosos. 

Debo haber decidido equivocadamente porque no estoy en paz. 
Yo mismo tomé esa decisión, por lo tanto, puedo tomar otra.  
Quiero tomar otra decisión porque deseo estar en paz.  
No me siento culpable, pero el Espíritu Santo, si se lo permito,  
Anulará todas las consecuencias de mi decisión equivocada. 
Elijo permitírselo, al dejar que Él decida en favor de Dios por mí. 
Pág.99 
 

En el nivel más profundo de experiencia, nos daremos cuenta de que no somos nuestro ego pero 
que todavía “...estamos en nuestro hogar, soñando con el exilio...” (Pág. 202). Descubrire-
mos que aún somos como Dios nos ha creado, el único Cristo, perfecto y eterno y de que nada 
puede lastimarnos. ¿Qué habrá entonces que perdonar? 

perdonando completamente....reconociendo que no hay nada que necesite ser per-
donado, quedas completamente absuelto. 
Pág. 355 
 

Sobre El Autor 
Michael Dawson, estudiante del Curso desde 1982, ha dado talleres en el Reino Unido y otros paí-
ses durante 8 años. Dirigió el Departamento de Sanación de la Fundación Findhorn por 3 años y es 
autor del libro “Sanando la Causa”. 
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Varios autores han escrito sobre el Viaje del Héroe: el viaje espiritual que, tarde o temprano, todos 
emprendemos. Generalmente se identifican 3 etapas: La Preparación, El Viaje y El regreso. Joseph 
Campbell también ha definido etapas similares: Preparación, Iniciación y Regreso. 
 
"Regreso" implica regresar renacido o transformado a la vida. En las etapas del Viaje del Héroe re-
conocí un patrón a partir de mi propia sanación. La primera vez que escribí sobre esto, hace diez 
años atrás, identifiqué cinco etapas de sanación. Ahora puedo observar 3 etapas identificables en 
sentido general:  

• Preparación - Purificación  
• Aceptación - Entrega y  
• Expansión -Extensión 
•  

Preparación- Purificación 
Ahora puedo observar aquello que experimenté como los primeros cuatro pasos de la sanación, y 
verlos como parte de mi Preparación para el milagro; o Purificación. Para mí, eso incluía Negación - 
Verdadera Negación, tal cual el Curso la define:  

negar que el poder de algo que no provenga de Dios puede afectarte de alguna 
forma  
Pág. 20 
 

La preparación también incluyó "hacerme cargo" de mi tratamiento, de mi estilo de vida y de mis 
actitudes. Para mí, esto tomó la forma de aceptar tratamientos médicos de varias clases y comen-
zar a estudiar el Curso. En ese momento, haber accedido al tratamiento médico cuando todavía mi 
mente no había sido curada, fue consistente con el acercamiento del Curso al tema de la 
"magia" (Pág. 24, 25, 26). Esta fue la forma en que declaré ante mí misma y lo Absoluto que yo 
tenía la voluntad de sanar. 
 
Fueron muchas las formas en que concreté esta intención, entre ellas pedir ayuda, leer, hacer el 
Libro de Ejercicios, asistir a grupos de estudio de Un Curso de Milagros. Implicaba abrir mi mente a 
posibilidades que antes no habría considerado. Busqué intensamente la verdad sobre la sanación, 
busqué intensamente mis propios obstáculos a la paz interior y a la conciencia de la Presencia del 
Amor. Y lo más importante, aprendí a practicar el perdón conmigo misma y con los demás. 
Ahora bien puedo llamar a esa actividad Preparación o Purificación. Tal como lo establece el Princi-
pio 7  

Todo el mundo tiene derecho a los milagros, pero antes es necesario una purifica-
ción. 
Pág. 3 
 

Aceptación - Entrega 

La segunda etapa es el milagro - el cambio en la mente. Para mí significó una entrega completa, 
una completa aceptación de la Voluntad de Dios para mí y para mi cuerpo, sin importar lo que esto 
significara. Hacía falta que soltara el control que tanto trabajo me había costado conseguir. Yo te-
nía que saber que estaba a salvo - incluso si me moría. Tuve que aprender que "Sanaré a medida 
que Le permita enseñarme a sanar".  
 
Después de todo, no dependía de mí. Pero no lo había comprendido realmente hasta que no recorrí 
la etapa de Preparación - Purificación. No podría dar un gran salto desde la mente no sanada a la 
mente sanada - ¡mi ego tenía mucho que ganar al mantenerme enferma!  Y por eso haber hecho el 
Libro de Ejercicios fue decisivo en mi propia sanación.  
 
El Libro de Ejercicios está planeado para que el ego aferrado en nuestras mentes, se deshaga sua-
vemente. El Des-hacer lleva más de medio año, 220 días, si estás haciendo una lección por día. Y 
lleva el resto del año reconstruir un nuevo sistema de creencias para reemplazar a las anteriores, a 

Sanando En Etapas 

por Judy Allen 
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las des-hechas - aquello que el Libro de Ejercicios denomina "adquirir una percepción verdade-
ra".   Todavía estamos en un mundo de percepción, pero se transforma en el Sueño Feliz, el mun-
do percibido a través de los cristales del Espíritu Santo en lugar de los del ego. Para mí, el Libro de 
Ejercicios, fue una preparación necesaria para el milagro de sanación de mi mente respecto de mi 
enfermedad. Sin las lecciones diarias, hubiera tratado de des-hacer mi ego utilizando a mi ego para 
ello - una tarea imposible. 

Expansión - Extensión 

Finalmente, puedo ver una tercera etapa, una etapa más allá del milagro, más allá de la sanación 
de mi mente. Es el estado natural que sigue a la sanación, aquello que el Curso llama Extensión. 
Es la extensión de la visión del Espíritu Santo o de Cristo en la forma de perdón o paz. El Curso 
describe la práctica de orar por un hermano: 

El Espíritu Santo se extiende desde tu mente a la suya, y te contesta. No puedes 
oír la Voz que habla por Dios sólo en ti, porque no estás solo... No podrás saber la 
confianza que tengo en ti a no ser que la extiendas. 
Pág. 183 
 

La extensión es Ser la Presencia de tu Yo Superior sanado. Es necesaria aunque haya veces en las 
que no te sientas todavía sanado, aunque haya todavía despojos del ego en tu mente, aunque to-
davía no te comportes desde Tu Ser Superior. Extendemos la sanación que hemos obtenido.  
Gracias Dios porque no tenemos que esperar hasta el momento en el que nos damos cuenta de 
nuestro completo Despertar; gracias Dios por tantos maestros, ayudantes, intérpretes y sanadores 
que están deseosos de extender aquello que saben de sanación y que están deseosos también de 
Ser el Cristo a medida que puedan serlo. 
 
Mi creencia es que cuando extendemos nuestra propia sanación, la expandimos también en noso-
tros mismos al mismo tiempo que en nuestros hermanos. 
 
Sobre La Autora 
Judy Allen es facilitadora de turno de los grupos de estudio en línea “Acim® Worldwide” y ha escri-
to numerosos artículos basados en el Curso, luego de la total sanación de su enfermedad terminal. 
Su sitio en Internet www.pyramus.com/acim/welcome.htm tiene una sección en español 

Novedades de Milagros en Red 

Milagros en Red es una asociación civil sin fines de lucro dedicada a extender las enseñanzas de 
Ucdm® alentando a los estudiantes en la práctica de sus vivificantes principios.  
 
En el pasado mes de junio, se celebró un encuentro en la ciudad de Buenos Aires, donde pudimos 
disfrutar de un momento de grata comunicación y auténtica camaradería. 
Y hace pocos días, un encuentro de similares características tuvo lugar en la ciudad de Mar del Pla-
ta, con la amorosa participación de todos los facilitadores locales. Milagros en Red también estuvo 
presente, con el simple propósito de propiciar y fomentar eventos que signifiquen la Unión que so-
mos. Queremos agradecer una vez más, las cálidas y amorosas expresiones de hospitalidad y her-
mandad que hemos recibido.  
 
Un ofrecimiento que espontáneamente surgió, fue el de realizar un encuentro nacional en esa ciu-
dad en los primeros meses de 2003. Todavía no se ha trabajado meticulosamente sobre la organi-
zación de este evento, pero prometemos mantenerlos al tanto de los avances que vayamos logran-
do. Por supuesto, si tienen alguna idea al respecto o bien quieren colaborar con nosotros, desde ya 
sean todos bienvenidos. 
 
Por último, nos gustaría compartir con ustedes un nuevo servicio que estamos preparando. Es una 
práctica frecuente que personas que comparten un mismo interés formen grupos en la red. Con 
respecto al Curso, hay varios grupos y todos muy buenos, pero no en lengua castellana. Por esto 
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estamos trabajando sobre las reglas y contenido que un grupo de discusión sobre el Curso debería 
respetar. La funcionalidad es muy sencilla, se participa enviando un email con una pregunta, expli-
cación u observación sobre el Curso y los integrantes del grupo manifiestan su entendimiento al 
respecto. Todavía nos faltan resolver algunas cuestiones, pero ya prontito los haremos partícipes 
de este nuevo servicio, que esperamos estimule e impulse las enseñanzas del Curso. 
 
Robert Perry, Allen Watson, Beverly Hutchinson, Gerald y Diane Jampolsky, Jon Mundy, Ian Pa-
trick, Hugh Prather, Richard Gayton, Miranda Holden, Louise Frechette, Greg Mackie, Nick y Anne 
Davis, Scott Kalechstein y tantos otros han permitido generosamente que Milagros en Red extienda 
el material que han escrito. Pero recordemos que esta lectura no pretende, de ninguna manera, 
sustituir el estudio del Texto mismo.  
 
Con respecto al uso del material, todos los autores han pedido que se mencione la fuente; así que 
esperamos que cada uno de ustedes haga lo propio. 
 
Y desde ya, si no están interesados en recibir mensualmente este correo, no tienen más que hacér-
noslo saber. Para eso, pueden enviar un email en blanco incluyendo en el campo "Asunto" la leyen-
da “No recibir boletín”. 
Muchas Gracias. 


